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			EL CORAZÓN DE ALDABIA

			Pat Casalà

			¿Qué pasaría si eres el segundo en la línea de sucesión y un día te levantas siendo el primero? ¿Cómo te sentirías si tuvieras que convertirte en la sombra de un heredero al trono con un largo historial de drogas, alcohol y chicas? ¿Podrán Aladi e Isabelle encontrar un nexo en común?

			Aladi Hustrasga era el segundo en la línea de sucesión al trono de Aldabia, un juerguista empedernido, chulo, despreocupado e irresponsable que pasaba los días de fiesta en fiesta sin escatimar con el alcohol, drogas o sexo. Hasta el asesinato de su hermano en palacio. De la noche a la mañana se convierte en el heredero legítimo al trono y se ve obligado a abandonar su vida disoluta para adoptar su nuevo papel en la línea sucesora monárquica. Intenta eludir esa realidad, pero nada evita su destino.

			Isabelle Stoner se ha criado en las montañas junto a su padre adoptivo tras el cruel asesinato de sus padres. Es una chica camaleónica, instruida en defensa personal y supervivencia, inteligente y preparada para cualquier situación. Su nuevo trabajo es un reto para ella. Va a convertirse en la escolta del príncipe y a fingir ser su novia. Dormirá en su habitación, será su sombra y apenas tendrá derecho a la intimidad.

			Ninguno de los dos está preparado para conocerse.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Pat Casalà nace a principios de los setenta en Barcelona, y crece con miles de historias deambulando por su cabeza inquieta, siempre rodeada de libros, con ansias incansables de perderse en las lecturas, siempre imaginando mundos paralelos. Pero estudia empresariales, empieza a trabajar con los números, a expandir sus horizontes laborales hasta acabar dirigiendo un grupo de siete empresas… Aunque nunca deja de leer ni de imaginar. Quizá por eso un día se sienta delante de la pantalla de un ordenador, con una página del Word abierta, y empieza a teclear. Desde entonces escribe novelas, permite que su imaginación la lleve a lugares insospechados y que sus dedos describan a los personajes que conviven en su mente hiperactiva.
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			Dedicado a todas las mujeres que una vez quisieron
convertirse en la princesa de un cuento de hadas.

			






			En el amor hay algo de locura,
pero a la vez en la locura
hay siempre algo de razón.

			FRIEDRICH NIETZSCHE

			El verdadero amor no es el amor propio,
es el que consigue que el amante
se abra a las demás personas y a la vida;
no atosiga, no aísla, no rechaza, no persigue:
solamente acepta.

			ANTONIO GALA

			




Prólogo

			22 de noviembre de 2002

			Desde la ventana se observa el manto blanco cubriendo las montañas. El sonido del viento se ensortija tras el cristal para llenar el silencio mientras Isabelle le da vueltas a su siguiente tirada en el tablero de ajedrez. Levanta los ojos un segundo para observar a su padre, siempre le ha gustado mirarlo mientras piensa en sus movimientos, descubrir esa arruga entre las cejas, la barba cuidada de un color muy negro, sus ojos marrones llenos de luz.

			Sonríe colocando la barbilla entre sus manitas con la convicción de que no tardará en conquistar la partida. Lo mejor de ganar es resolver cada tirada en su mente infantil, encontrar la forma perfecta de mover las piezas en el tablero para avanzar hacia una victoria y dar la estocada final. Cuando su padre levanta la torre y la avanza con lentitud, la sonrisa triunfal de la niña se ensancha todavía más. Lo tiene. Lleva un rato esperando esa tirada, ahora solo le falta un movimiento y…

			—¡Jaque mate! —Levanta los brazos para aplaudir, feliz.

			—Lo has vuelto a hacer. —Redrick alarga la mano para revolverle el pelo a su hija—. ¡Eres la niña más inteligente de Aldabia!

			—Este juego es muy fácil. —Sonríe con emoción—. Solo se necesita tiempo y pensar cómo el contrario. Eso es lo que más me gusta, adivinar cómo vas a mover las piezas.

			Unas carcajadas asoman desde el sofá. Marya deja el libro abierto sobre la mesilla de centro y se gira para mirar a su marido y a su hija.

			—¡Cómo te gusta imitar a tu padre! —le dice a Isabelle—. Pero tiene razón, eres muy lista y muy analítica.

			—¿Analítica? —repite la niña con lentitud—. ¿Qué es eso? Nunca me has enseñado esa palabra.

			—Es una persona como tú. —La sonrisa de su madre se ensancha—. Reservada, tranquila, siempre con ganas de saberlo todo y querer entender el funcionamiento de las cosas… ¡Odias cuando algo no tiene sentido para ti!

			—¡Claro! —Isabelle asiente con ese aire serio de cuando quiere recalcar una de sus afirmaciones—. Es que las cosas han de tener sentido.

			—No siempre pueden tenerlo. —Redirik suelta un suspiro tenso—. A veces hay que aceptar una realidad por muchos reparos que tengas de ella.

			—Siempre que no dejes de luchar por cambiar esa discordancia —añade la pequeña, deteniéndose en la última palabra para decirla con claridad. Es una de las muchas que le enseñan sus padres, y no quiere olvidarla—. ¡Las cosas han de tener lógica!

			La mirada de sus progenitores se llena de admiración. Desde muy niña su gran inteligencia ha conseguido hacerla razonar como una adulta en vez de aparentar su edad, por eso la han instruido en muchas disciplinas, ayudándola a entender el mundo, dándole la posibilidad de llenar sus ansias de saber y enseñándole un vocabulario impropio de su edad. Quizá por eso son una familia tan compenetrada a pesar de su aislamiento en las montañas y de su forma ermitaña de vivir.

			—¿Preparamos la cena? —Marya se levanta con pesadez, sin demasiadas ganas de cocinar—. Me muero de hambre.

			—Y yo —secunda Isabelle—. Me rugen las tripitas.

			Entre la niña y Redrik guardan las piezas del ajedrez en la caja antes de encaminarse con Marya a la cocina. Su casa es pequeña, apenas cuentan con setenta metros cuadrados para los tres. La decoración es acogedora, se nutre de muebles de madera recia, pocos adornos, escasas fotos y la enorme librería de Marya, reunida gracias a excursiones a las librerías de la capital. Es necesaria para educar a Isabelle, ya que la niña nunca tiene suficiente y devora los libros con una rapidez insana. De allí vino también el ajedrez y los juegos de mesa que poseen.

			Las llamas se alzan crepitando en la chimenea y llenando las paredes del salón con formas fantasmagóricas mientras caminan los tres felices hacia la cocina, enredados en una conversación trivial. El sonido de un coche acercándose pone en alerta a Redrik. Están en un recodo aislado de las montañas, alejados de la civilización. Es tarde, la oscuridad se cierne en el exterior y no esperan a nadie. Le dirige una mirada tensa a su mujer.

			—Isabelle —dice en un tono suave—. Necesito que te metas en el escondite y no salgas pase lo que pase.

			—¿Por qué? —La cara se le desencaja con un conato de miedo—. Me estás asustando.

			—Prométemelo. —Redrik se arrodilla junto a su hija para mirarla con autoridad—. Harás exactamente lo que te he dicho porque eres una niña muy obediente, ¿vale?

			—Todo cuanto tenemos eres tú. —Siente el abrazo de Marya cuando escucha los motores detenerse—. No lo olvides nunca.

			—Me portaré bien. —La voz de Isabelle se tiñe de dolor porque, a pesar de su edad, intuye el peligro en la expresión de sus padres—. Lo prometo.

			—Recuerda lo que hemos ensayado mil veces —insiste Marya—. Necesito saber que estás a salvo o nada valdrá la pena.

			—Voy a quedarme quieta y callada. Te lo prometo.

			—Sé fuerte Isabelle. —Su padre la besa en la frente con una sonrisa que sabe a adiós—. Has de pensar en todas las posibilidades antes de intervenir. Solo actúa si puedes ganar.

			Se acerca a la estantería con rapidez al notar cómo la tensión aumenta con el sonido de varias puertas de coche cerrase en el exterior. En la esquina hay un tirador oculto que abre hacia delante una parte de los estantes. Isabelle entra en el boquete de tres metros cuadrados, con una altura suficiente para ella, y cierra con rapidez. Se pone en pie para observar a través de los agujeros disimulados entre los libros. Redrik le sonríe antes de darle la espalda cuando alguien llama a la puerta con rudeza. La mirada de la niña se posa en su madre. Está aterrada, parece a punto de llorar de ansiedad. En cambio, su padre mantiene la calma de siempre y la abraza con fuerza para reconfortarla.

			—Todo irá bien —susurra sin darse la vuelta.

			La necesidad de gritar inunda a Isabelle cuando su padre abre la puerta y un grupo de cinco personas irrumpe con fiereza en el recibidor. La casa es pequeña y desde su posición ve con claridad sus caras. Son hombres jóvenes, apuestos y fieros. Uno de ellos, el que parece el jefe, avanza cuatro pasos, agarra a Redrik por un brazo y lo arrastra hacia el interior del salón.

			—¡Maldito bastardo! —suelta con rabia.

			Redrik le escupe en la cara. Sabe que está perdido, ha llegado su hora y no quiere irse sin luchar. Le lanza una mirada llena de amor a Marya y se llena de calor para afrontar su destino. Está tranquilo, a pesar de conocer lo que le espera, y nada le arrebatará la posibilidad de terminar su vida sin derramar ni una lágrima. Solo le duele dejar sola a Isabelle. La mirada de la niña se posa en la expresión dura del hombre que continúa agarrando con fuerza a su padre antes de asestarle un puñetazo en la cara que lo lanza hacia atrás.

			—Cabrón arrogante. —Lo sujeta de nuevo por el brazo para levantarlo—. ¿Crees que puedes desafiarnos?

			Uno de los hombres se acerca a Marya, le rasga la camisa y empieza a deslizar el filo de un cuchillo por la piel expuesta. Ella aguanta con estoicismo su deseo de gritar, necesita mostrarse firme para que Redrik no reaccione con demasiada violencia y para no asustar a su hija. La niña debe sobrevivir, es su único legado.

			Los ojos de Isabelle se llenan de lágrimas. El miedo la paraliza, apenas es capaz de ahogar los gemidos. Sube la mano hasta la boca para acallarlos, con el recuerdo de las palabras de su padre, de su promesa, de las mil veces que han ensayado algo parecido. Nunca imaginó que sería tan cruel, tan duro, tan horrible. Solo tiene ocho años y su corazón se desgarra acompañado de los gritos, del dolor, de la sensación de estar ante una escena que se repetirá toda la vida en sus pesadillas para arrebatarle la cordura.
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			Aladi

			26 de agosto de 2017

			—¡Joder! —Me tapo con la sábana para evitar que los rayos de sol me iluminen—. ¡Gustav, haz el jodido favor de cerrar otra vez las cortinas!

			—Alteza, Sus Majestades, los reyes, reclaman su presencia en el despacho. —Escucho su voz alterada, como si estuviera atacado por una inquietud intensa—. Es importante.

			Gruño debajo de las sábanas. Siento la boca pastosa, la cabeza me lanza punzadas de dolor y la reseca se ensaña con mi estómago.

			—¿Qué hora es?

			—Las ocho y cuarto.

			—¿Y desde cuando me levantas antes de las doce un sábado? —Mi tono airado no consigue que vuelva a cerrar las cortinas—. ¡Lárgate de una vez!

			—Lo siento, Alteza —insiste—. Va a querer escuchar a Sus Majestades.

			Con un resoplido lleno de rabia retiro las sábanas y me incorporo en la cama. Por suerte las dos chicas que me acompañaron anoche se fueron tras una increíble sesión de sexo. Ahora no podría lidiar con ellas. Observo la expresión de mi guardaespaldas. Es un hombre alto, de complexión fuerte, cuadrado y con los músculos tan trabajados que su presencia impone respeto. Lleva su habitual traje negro, el pelo cortado al uno y esos mocasines brillantes de siempre. Pero sus ojos parecen sobrecogidos. Nunca había advertido la capacidad de Gustav de asustarse. Me tiende un vaso de agua con un par de comprimidos.

			—Tómese esto, le irá bien para hacer frente a lo que viene.

			—¿Qué ha pasado? —Me trago los comprimidos y los acompaño de un abundante trago de agua—. ¿Por qué no te vas y dejas de tocarme las narices?

			—Dúchese rápido, Alteza. Los reyes lo esperan.

			Cuando sale de la habitación me deja un poco jodido. Es la primera vez que se comporta de una forma parecida, sin irse ante mis gruñidos ni dejarme tiempo para reaccionar. Es extraño. Abandono la cama desnudo. No me gusta dormir con ropa, me molesta. Prefiero que mi cuerpo se sienta acariciado por las sábanas de seda que se adaptan a la temperatura y me arrullan como las manos más sedosas del reino.

			Hace sol en el exterior, los rayos se dedican a cruzar la habitación desde la ventana para posarse sobre mis ojos, produciéndome un destello doloroso. Tengo una resaca del quince. ¡Ayer me pasé un poco con las copas! Y luego me puse hasta arriba de coca… Gruño al sentir un martilleo en la cabeza cuando camino rumbo al baño. Ni la ducha más larga puede deshacerse del malestar. Necesito dormir.

			El agua solo consigue rebajar un poco el dolor de cabeza, pero la boca sigue pastosa y cada uno de mis movimientos me revienta el cráneo. Me lavo los dientes para refrescar algo mi aliento, solo faltaría enfrentarme a las pullas de mis padres sin sentir el efecto fresco de mi pasta de dientes. Regreso a la habitación desnudo. Es enorme, con un salón en una esquina, el vestidor abierto en la otra y una puerta de acceso directo a mi inmenso baño privado. Paredes blancas, puertas de madera del mismo tono, cama con dosel, pesadas telas de color granate, un largo escritorio frente al ventanal que da a mi pequeño balcón privado con vistas al jardín de palacio…

			No tardo ni dos segundos en fijarme en la bandeja que alguien ha dejado sobre la mesa baja situada frente a los sofás. Mis tripas rugen al instante al oler el aroma de un café colombiano fuerte y lleno de notas de pureza. Me visto con unos vaqueros y una camiseta, camino hacia el sofá para hacerme con el tazón y darle un bocado al sándwich que lo acompaña, y suspiro. Dos golpes en la puerta preceden la reaparición de Gustav.

			—¿Está listo, Alteza?

			—Hecho una puta mierda —gruño—. ¡Eso es lo que estoy!

			—Vamos. —Aguanta la puerta para salga—. Sus Majestades lo esperan y no les gusta que use ese lenguaje, ya lo sabe. No es propio de un príncipe.

			—¿Desde cuándo te has convertido en mi niñera? —Gruño como respuesta.

			Caminar me despierta aguijonazos en la cabeza. No suelto el tazón de café ni el sándwich, si logro asentar un poco el estómago y la cafeína me ayuda a despertarme quizás aguante un asalto con mis padres. Si me han despertado a esta hora, solo puede significar otro de sus largos sermones sobre cómo se supone que debe comportarse un príncipe. ¿No les cabe en la cabeza que me importa una mierda?

			El heredero al trono es mi hermano Aldario, el único e indiscutible sucesor de mi padre, el inteligente de los dos, el impecable próximo rey de Aldabia. Lo quiero, hemos crecido juntos, apenas nos llevamos dos años y entre nosotros siempre ha existido camaradería, pero no puedo ser como él porque mi papel es diferente, y por suerte puedo disfrutar de los beneficios de la realeza sin sus obligaciones. Aldario es diplomático, tierno, fiel y paciente. Todo lo contrario que yo. Desde pequeño es aplicado en los estudios, se interesa por todo cuanto lo rodea y ha terminado dos carreras, aunque ha necesitado mucha disciplina de estudio para lograrlo. En cambio, yo…

			Nunca me costó sacarme las asignaturas, no era una cuestión de falta de capacidad, era más bien una ausencia total de motivación para estudiar cosas absurdas. Cuando algo me interesa, ya me ocupo yo de informarme, estudiarlo y encontrar respuesta a las múltiples preguntas que formula mi mente. Mi curiosidad innata nunca indaga los temas que preocupan a mi familia.

			El palacio está demasiado saturado de una decoración cargante. Las paredes pintadas en verde del pasillo rezuman poder y riqueza por cada uno de los retratos de la familia real. Los Hustrasga somos los soberanos de Aldabia desde hace siglos, dirigimos este país báltico rico en recursos naturales, con una economía vigorosa. Y seguimos rigiendo con mano de hierro.

			Aldabia está llena de contrastes, con pueblos pequeños distribuidos por la zona de las montañas y grandes urbes cerca de la costa, donde las playas rocosas salpican el paisaje. No es grande ni ocupa una gran extensión de terreno, pero sí es muy rico y la economía es boyante, consiguiendo que las personas puedan alcanzar un buen nivel de vida. Nuestra residencia oficial está en las afueras de la capital, rodeada de naturaleza y alejada del ruidoso tráfico. El gobierno de derechas de mi padre consigue que la población sea próspera gracias a la proliferación de negocios. Una de nuestras mejores bazas es la existencia de comercio propio gracias a la poca aceptación del soberano a abrir las fronteras a la globalización, por eso en Aldabia tenemos mucha producción interna y una cantidad nada desdeñable de comercios autóctonos y diferenciados del resto del mundo. Los últimos años la exportación de nuestros productos ha abierto una nueva vía de enriquecer a los empresarios. La única pega es el absolutismo propugnado por mis padres, quienes no toleran ni una muestra de oposición a su régimen.

			Me detengo ante las puertas del despacho real. Solo me llaman a él cuando la situación es peliaguda, y me duele demasiado la cabeza para aguantar una mierda de discurso de mi padre acerca de la importancia de qué dirán ante mi desfachatez a la hora de comportarme. Resoplo. No tengo el cuerpo para una charla moralista sobre mi forma de vivir, pero tampoco me queda alternativa. Le doy un largo trago al café solo, sin leche ni azúcar, y anuncio mi presencia antes de abrir de par en par las dos láminas de madera.

			—Aladi… —La voz de mi padre es apenas un susurro.

			Estoy confundido. Parece derrotado, y eso no es propio de él. Está sentado junto a mi madre en uno de los señoriales sofás de tela verde con cabecero rococó, encogido, con la mirada vidriosa y la falta absoluta del vigor que lo caracteriza. Es un hombre alto, con un porte distinguido, facciones aniñadas como las mías, pelo castaño perfectamente arreglado…

			Pero ahora parece otra persona. Tiene ojeras amoratadas bajo los ojos enrojecidos, lleva la ropa mal colocada, el cabello despeinado y su cuerpo parece haber perdido la rigidez de siempre. Incluso su forma de vestir no es la habitual, es más informal, como si se hubiera arreglado a toda prisa.

			Mi madre también está diferente. La tristeza de su postura, con la cabeza apoyada en el hombro de mi padre, lágrimas en un rostro sin pizca de maquillaje, la ropa demasiado sport para ella y las manos retorciendo un pañuelo en el regazo… Normalmente es una mujer altiva. Su metro setenta y cinco de estatura jamás luce un gramo más de grasa, se cubre con vestidos caros, ajustados, idóneos para una reina con su excepcional belleza. Su larga melena rubia suele aparecer arreglada con ondas perfectas que caen en cascada sobre los hombros rectos. En cambio, en este momento, parece una persona más tangible, sin esa aura de realeza de siempre.

			Gustav se queda frente la puerta cerrada, junto a los guardaespaldas personales de mis padres, atentos a cualquier posible amenaza. También hay miembros del equipo de seguridad delante de cada ventana, quietos, con las piernas abiertas y los brazos largos a los lados del cuerpo, preparados para actuar en caso de que sea necesario. Siempre nos dejan solos para hablar… Esto es raro de cojones. Estoy empezando a asustarme. Doy tres pasos al frente, hasta llegar a la altura de mis padres. Ellos observan mis movimientos en silencio, indicándome con gestos que ocupe un sitio en el sofá. Lo hago sin más dilación, ansioso por el ambiente que se respira.

			—¿Qué coño pasa? —pregunto mirándolos con inquietud.

			—La primera regla es no hablar así —musita mi madre, casi sin voz—. Ya no puedes seguir ignorando que eres un Hustrasga. Las cosas han cambiado de forma irreversible y tus obligaciones actuales impiden que te comportes como un juerguista descarado. ¡Eres un príncipe! ¡Por el amor de Dios!

			Y entonces sucede algo que me deja fuera de juego. Mi madre, la reina de Aldabia y del ocultar tus sentimientos es una ley, solloza. ¡Joder! ¡Si hasta le caen lágrimas!

			—¿Estás bien? —La miro alucinado.

			—No, para nada. —Mi padre toma la palabra—. ¿Recuerdas las amenazas que llevamos unos meses recibiendo de la guerrilla? —Asiento—. Pues acaban de convertirse en una realidad. Y la única esperanza para conservar Aldabia eres tú. ¡Debes empezar a comportante como toca! ¡Se terminó salir de palacio por las noches e ignorar tu agenda repleta de actos a los que acudir! Desde ahora mismo vas a actuar como el príncipe que se merece el pueblo.

			—¿Yo? —Levanto las cejas, incapaz de procesar la última afirmación—. ¿Por qué?

			Me duele demasiado la cabeza para asimilar este tipo de conversaciones trascendentales a esta hora. Solo quiero dormir. Y no entiendo nada de lo que sucede. Nunca les ha molestado tanto mi vida disoluta; tienen al perfecto Aldario para representar el papel digno de nuestra monarquía y, salvo sus peroratas acerca de mi comportamiento, jamás me han prohibido vivir como se me antoja.

			—Acabas de convertirte en el príncipe heredero —pronuncia mi padre en un tono más acorde con su personalidad—. Has de dejar tu licenciosa manera de comportarte para asumir tu nuevo papel. Ha llegado la hora de cambiar de vida para siempre.

			Necesito un trago. Uno de verdad, no de este café que me llevo a la boca para bajar el nudo que me oprime el estómago de una forma abrupta, impidiéndome respirar con normalidad. Si eso es cierto quiere decir… ¡No, no, no! Miro las expresiones de mis padres, calibro la situación desde la perspectiva correcta, me fijo en los detalles y mi corazón inicia un trote desbocado.

			—¿Aldario? —Es un susurro desgarrado al que mis padres contestan con una afirmación de cabeza—. ¿Cómo? ¿Cuándo? ¿Por qué?

			—Asesinado. —El rey de Aldabia cierra los ojos un segundo antes de adoptar una expresión más hermética—. En su habitación, de una puñalada en el corazón mientras dormía. Ridalph lo ha encontrado muerto en la cama hace unos minutos.

			—Murió al instante —corrobora mi madre con la voz tomada por el dolor—. No sufrió.

			—¿Cómo ha entrado el asesino? ¿Por qué Ridalph no lo ha visto antes para detenerlo? ¿Hay algo en las cámaras de seguridad?

			Las preguntas siguen sucediéndose en mi mente sin cesar. Me parece increíble que alguien haya logrado acceder a palacio sin ser visto para matar a mi hermano. Parece imposible porque tenemos una seguridad implacable. Intento relajar mi respiración con otro sorbo de café. Pero nada consigue ralentizarla. Aldario está muerto… No puedo creerlo, es como una pesadilla. Me encojo, con el dolor atravesándome el pecho.

			—No tengo muchas respuestas todavía —musita mi padre, aguantando impertérrito el dolor—. El asesino conocía el palacio, sabía dónde las cámaras tienen puntos ciegos y cómo llegar a la habitación de tu hermano sin ser visto. Nadie entró por la puerta de la habitación ni por la ventana, el guardaespaldas de noche no vio nada ni hay una sola grabación de palacio con indicios de una intrusión. —Suelta una espiración audible—. Solo puede ser obra de una persona.

			—¡Van a encontrarlo! —La voz de mi madre se tiñe de rabia—. Tu tío Heny está moviendo los hilos para hacerse con el trono y tú eres el siguiente en su lista. Él es de los únicos que conoce los pasadizos.

			—¿Heny quiere reinar? —Los miro desconcertado—. Pero si hace años que renunció a sus derechos de sucesión y se unió a la causa de la guerrilla. —Suelto un soplido—. ¿Y de qué pasadizos hablas?

			—Si tu tío consigue demostrar que es el único heredero legítimo al trono, puede conseguir lo que quiera. —Vuelve a ser el monarca tirano de siempre, tanto en su tono como en su expresión y porte—. Ha escogido bien el momento. Tú y yo somos su objetivo ahora.

			—¿Yo? ¿Por qué yo?

			—Eres el príncipe heredero, quiere deshacerse de la competencia. —Mi madre compone un rictus afectado—. Aunque contigo lo tiene fácil si sigues comportándote como siempre.

			—Pero si Heny quiere derrocar la monarquía…

			—Te aseguro que tiene una doble cara. —El rostro del rey se llena de arrugas airadas—. No lucha por el pueblo, pero ellos son incapaces de reconocer a un verdadero tirano aunque lo tengan enfrente.

			—Aldario era el sucesor perfecto —añade mi madre—. Tú no estás preparado para asumir una responsabilidad así. Nos toca ponerte en tu lugar para que no sigas ridiculizándonos.

			Inspiro con fuerza por la nariz. La cabeza se ha convertido en un recipiente donde varios martillazos despiertan un malestar indescriptible, mis tripas se encogen, el dolor me abruma y las connotaciones de la última revelación me zarandean.

			—¿Me vais a contar lo de los pasadizos? —pregunto totalmente desconcertado, en busca de algo que me distraiga un segundo mientras trato de asimilar lo sucedido.

			—Este palacio es muy antiguo. —Mi madre descruza las piernas un segundo para volver a cruzarlas al revés—. En la Edad Media era una práctica habitual entrar y salir de las habitaciones por dentro de túneles escondidos en los anchos muros. Suponemos que el intruso utilizó los pasadizos del sótano para entrar y accedió a la habitación de Aldario a través de los corredores secretos. Y solo nosotros dos, Lobino y Heny conocemos su existencia.

			Con los ojos desorbitados doy otro largo sorbo al café, hasta terminarlo y posar el tazón vacío sobre la mesa de centro. Debo analizar con cuidado mis sentimientos, separar cada una de las declaraciones de mis padres y enfrentarme a ellas cuando tenga tiempo para procesarlas, pero ellos parecen decididos a dejarme ni un segundo de resuello porque sus palabras vuelven a ametrallarme.

			—Necesitas protección las veinticuatro horas —anuncia mi madre—. Y alguien que se ocupe de ponerte en tu lugar. Basta ya de llevar esa vida desenfrenada de sexo, drogas, fiestas, juergas y alcohol. No solo está en juego el reino, ahora pueden asesinarte.

			—¿Lo dices en serio? ¡Mi vida nunca te ha importado lo más mínimo!

			—Tienes veinticinco años —añade mi padre con ira—. Ya es hora de sentar cabeza. Si tu tío y su guerrilla logran su propósito, será el fin.

			—¡Pero ya tengo vigilancia las veinticuatro horas! ¡No puedo ni ir a mear sin Gusatv!

			Un suspiro condescendiente se escapa de los labios de mi padre.

			—Vamos a contratar a una nueva agente de seguridad. Se llama Isabelle Stoner y se va a convertir en tu novia de forma oficial, aunque en realidad su obligación será protegerte, no quitarte los ojos de encima y vigilar que no vuelvas a descarriarte. Si se te ocurre volver a salir de juerga o poner en peligro vuestra coartada una sola vez, voy a dejarte sin blanca.

			—¿Mi novia? ¿Estás de coña?

			—Le hemos construido una identidad falsa para hacerla pasar por una candidata perfecta. —Mi madre habla con tristeza—. Es la única manera de que duerma a tu lado con una pistola bajo la almohada sin despertar habladurías y de hacerte parecer un hombre con la cabeza asentada para gobernar el pueblo. Tu tío es peligroso porque fue uno de nosotros. No sabemos si tiene a alguien en palacio. Los túneles del sótano están vigilados. Y consiguió llegar a tu hermano en su cama. No podemos arriesgarnos a que te suceda lo mismo. Isabelle dormirá a tu lado y te protegerá con su vida si es necesario.

			Me quedo unos instantes en silencio, asimilando la última exigencia de mis padres. ¿Una chica va a hacerse pasar por mi novia? ¿Para protegerme? ¿En serio? ¿Y piensan prohibirme salir de palacio por las noches? ¿Hacerme pasar por alguien que no soy? ¿Cortarme las alas poniéndome una niñera? Levanto las cejas, niego con la cabeza y sonrío.

			—Es una broma —afirmo incapaz de aceptar que no lo sea—. Una desconocida no va a ser más capaz que yo de evitar que me maten. Puedo dormir con una pistola bajo la almohada y cuidarme solito. ¡No tengo quince años!

			—No, no puedes. —El tono de mi padre no admite réplica—. Llevamos unas semanas preparando el terreno para Aldario y ahora es tarde para él. Íbamos a contratarla para evitar que pasara algo así porque conocíamos el peligro, Heny nos visitó hace un mes para negociar mi abdicación en él. Cuando le dije que no, su reacción me mostró sus intenciones.

			—Isabelle va a ser tu novia ficticia tanto si quieres como si no. Vas a ocupar el lugar de tu hermano y a dejar de hacer lo que te venga en gana. —Mi madre se permite un segundo de dolor—. A partir de ahora queda terminantemente prohibido cualquier salida no autorizada de palacio y vas a aceptar el papel de Isabelle en tu vida con una sonrisa o no te gustarán las consecuencias. La chica es adecuada para el trabajo y está dispuesta a mantenerte con vida. Si hubiéramos sido más rápidos con Aldario, quizá todavía estaría aquí.

			—¿Ya lo queráis hacer con Aldario?

			—Sí. —Mi madre se endereza un poco, se seca las lágrimas con el pañuelo y hace una profunda inspiración mientras recupera la compostura—. Necesitamos asegurarnos de que no vuelve a suceder.

			El dolor por la muerte de mi hermano no me impide lanzar una carcajada sarcástica.

			—Han matado a Aldario en su cama, de noche, en un palacio aparentemente protegido por la guardia real —digo con ironía—. ¿Crees que dormir con una —hago unas comillas con los dedos— novia-guardaespaldas va a evitar que algo parecido me suceda a mí? Los hombres de la guerrilla parecen menos salvajes de lo que pensabas porque son inteligentes, han urdido un plan perfecto. Si han logrado deshacerse de Aldario con esta facilidad, también pueden llegar a mí o matarnos a los dos. No es difícil asesinar cuando se está dispuesto a todo para conseguirlo.

			—Vamos a doblar la seguridad para evitar la entrada de otro hombre de tu tío —sentencia mi madre—. Lobino está repasando otra vez los expedientes de cada agente y del personal de la guardia real y de nuestra casa. Vamos a minimizar los riesgos. Y tú te vas a quedar en palacio todas y cada una de las noches fingiendo un noviazgo con Isabelle Stoner.

			—¿Hasta cuándo? —Pongo los ojos en blanco, con una mezcla de emociones en mi interior—. Si Heny quiere matarme, no se detendrá porque me quede encerrado al lado de una tía armada. ¡No podéis encarcelarme aquí! Necesito un poco de aire…

			—El servicio secreto está siguiendo un par de pistas para localizar a tu tío —explica mi padre—. No tardaremos en encontrarlo, a él y a sus seguidores. Después recuperarás un poco de libertad, aunque debes dejar atrás el alcohol, las drogas, las mujeres y ese lenguaje vulgar que utilizas. Un príncipe heredero ha de acatar sus obligaciones, y entre ellas no entran las salidas nocturnas, ni las bacanales ni nada de lo que llevas haciendo desde hace años. Tendrás una agenda propia, acudirás a cenas de gala, a espectáculos, a encuentros, a mil actos importantes, y no lo vas a hacer borracho o drogado o hablando como un inculto.

			—Pero…

			—¡Ni un pero! —me ataja mi madre—. A partir de ya tu vida ha cambiado. Vas a representar el papel con nota o te quedarás sin nada. Tendrás una novia formal para que el pueblo empiece a considerarte digno de ellos y no volverás a tomarte ni una licencia en tu comportamiento. Si alguna vez quieres salir, será con nuestro permiso y acompañado de Isabelle Stoner. Y no voy a consentirte ir a discotecas o a fiestas donde la gente desbarre para acabar ocupando primeras páginas de periódicos sensacionalistas.

			Niego con la cabeza, todavía impactado por las mil connotaciones de esta conversación. Aldario, mi padre, el trono, la chica, el cambio de vida…

			—¿De dónde ha salido esa tal Isabelle Stoner? ¿Quién es? ¿Por qué la consideráis digna de mí? ¿Intentas endosarme a una desconocida?

			—Cógela. —El rey señala una carpeta azul que hay sobre la mesa de centro, cerca de mi tazón de café—. Es un completo dossier sobre ella. En él encontrarás todo lo necesario para conocerla y la nueva identidad que le han creado nuestros informáticos. Media hora antes de la comida estará aquí dispuesta a empezar con su trabajo.

			—¡Ni de coña! —Me levanto para caminar por el salón—. No voy a dormir con una tía a la que apenas conozco ni me interesa una mierda el trono. Voy a renunciar a mis derechos de sucesión y dejaré de estar en peligro. ¡Así podré seguir con mi vida como hasta ahora! ¿O pensáis que voy a cambiar de vida solo para haceros felices?

			Durante un segundo solo se escucha el silencio. Mi padre compone una sonrisa de suficiencia mientras me mira con determinación.

			—Podrías cederle el trono voluntariamente a Heny, pero falta algo importante en tu plan. —Pongo los brazos en jarras mirándolo con las cejas levantadas—. ¿De qué vas a vivir? Estás acostumbrado a un nivel de vida y si le das la espalda a tu familia, te quedarás sin nada. Entonces seguro que no podrás correrte ni una sola juerga.

			—¡Nunca he querido ser rey! —Estoy furioso porque sé que tiene razón y no tengo salida—. ¡Eso era para Aldario! Podría pactar con mi tío, conseguir una renta. O acceder a la fortuna familiar. Incluso podría trabajar…

			—Apenas conoces a Heny, se largó cuando tenías tres años. —Mi madre toma la palabra—. Nunca te daría un céntimo porque es una persona ambiciosa y llena de rencor. Nos odia. Sin la corona no tienes nada, una vez la herede se quedará también con nuestra fortuna personal. —Hace una mueca—. ¿Y acaso te crees que te dejaríamos trabajar?

			La realidad cae impune sobre mí pintándome una única salida. Doy dos pasos, me hago con el dosier, me giro dándoles la espalda y me dirijo a la puerta. La idea de quedarme encerrado en palacio me parece una putada de colosales dimensiones. Sin embargo, han matado a Aldario y si sigo desbarrando, podría darle una oportunidad perfecta a los hombres de la guerrilla. Tampoco tengo otra salida…

			—Quédate en tu habitación hasta la llegada de la señorita Stoner —ordena mi padre—. Y haz el favor de vestirte a la altura. Nuestro gabinete de prensa ha filtrado la noticia de tu noviazgo con una rica heredera americana. Después de comer haremos nuestra primera aparición pública tras la muerte de Aldario y ella será tu acompañante para hacerlo oficial.

			—Es asqueroso. —Alargo la mano para posarla en el pomo de la puerta y me giro un segundo con una expresión de desagrado—. El cuerpo de Aldario todavía está caliente y vosotros solo os preocupáis del jodido trono.

			—Tienes dos opciones. —Mi padre apenas relaja su expresión airada—. O cambias para hacer frente a tus obligaciones o te dejo en la miseria y convierto tu vida en un calvario.
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			Isabelle

			El coche oficial aparece a la hora convenida frente al portal de la casa donde he pasado las últimas dos noches junto a Hugh, mi padre adoptivo. Es un Mercedes negro con los cristales tintados y la seriedad requerida en un caso como este. Cuando se detiene siento un agarrotamiento en el estómago. He decidido aceptar este trabajo, estoy preparada para llevarlo a cabo, pero no va a ser fácil adaptarme al cambio de vida ni a la situación. Y menos si he de convivir con según qué personas.

			Estamos en uno de los barrios más exclusivos de Benextu, la capital de Aldabia, donde la política real para otorgar licencias de construcción siempre pasa por un exhaustivo control de calidad que intenta minimizar los efectos de edificar sin mantener un orden estético. En Benextu hay pocos bloques de pisos, solo los han permitido en la periferia, en barrios que quedan bastante apartados de la zona costera y siempre siguiendo la máxima de no levantar demasiado alto y con un estilo decorativo que siga la esencia de las casas de la ciudad. Todas tienen vallas con un pequeño parterre en la entrada y jardines traseros llenos de naturaleza. Hugh me aprieta el brazo con la mano en un gesto tierno.

			—Ten mucho cuidado —musita mirándome con una sonrisa triste—. Es la primera vez que te enfrentas al mundo real durante tanto tiempo y has de estar preparada para cualquier eventualidad.

			—Solo actúa si puedes ganar —cito a mi padre con una hebra de nostalgia en la voz—. Tranquilo, me has entrenado bien. Lo tengo todo controlado.

			—Lo sé. —Da un paso atrás y asiente—. Eres la mujer más fuerte que conozco. Te adaptas con facilidad a cualquier contingencia y sabes empatizar lo suficiente con los demás para conseguir que te adoren. Pero no bajes la guardia.

			—No lo haré. —Asiento decidida—. Será un reto para mí y estoy dispuesta a superarlo con nota. Ser la novia de un príncipe es el sueño de muchas chicas.

			—Nunca ha sido el tuyo.

			—Nadie tiene por qué saberlo. —Le guiño un ojo.

			La puerta del coche se abre para mostrarme a Lobino Rebis, el jefe de seguridad de la Casa Real de Aldabia. Al cruzar la mirada con él me tenso y siento una oleada de frialdad agarrotarme los músculos. Pero no tardo en controlar el acceso de ira y dedicarle una mirada de fingida cordialidad. Aunque mis instintos indiquen lo contrario.

			—Señorita Stoner. —Saluda con una inclinación de cabeza—. ¿Está lista para la misión?

			—Un segundo. —Me giro hacia Hugh para despedirme—. Te llamo cuando esté instalada.

			Su sonrisa triste me acompaña mientras subo al asiento trasero siguiendo las indicaciones calladas de Rebis y el coche emprende la marcha. Lobino ocupa un sitio a mi lado. Fue él quien me hizo la última entrevista para ocupar este puesto, tras pasar unas pruebas físicas muy al límite en una de las instalaciones militares más prestigiosas de nuestro país y mantener una reunión con los reyes en uno de los salones del edificio de Las Cortes. Lo observo en silencio con una creciente hostilidad. La bilis se retuerce en mi estómago sin remedio, pero logro ocultar la alteración forzando una sonrisa.

			—Señor Rebis. —Hago un gesto con la cabeza—. Según me han informado el príncipe heredero ha fallecido hace unas horas. ¿Mi misión ahora es su alteza el príncipe Aladi?

			—Correcto. —Me ofrece un dossier y un contrato—. Necesito que volvamos a firmar nuestro acuerdo con el cambio de heredero y con unas cláusulas adicionales.

			—¿Cómo cuáles? No voy a firmar nada sin conocer hasta la última coma. —Mantengo un tono distante, sin mostrar ningún atisbo de emoción en la voz o en mi expresión.

			—No esperaba menos de usted. —Ensancha su sonrisa—. Es una de las mujeres más perspicaces que he conocido. —Señala los papeles—. He subrayado los cambios con fosforescente, pero no debo presentarla al príncipe hasta dentro de una hora. Antes tengo intención de llevarla a mi despacho y dejarle un rato para que lo lea con tranquilidad.

			—Con cinco minutos me vale.

			Saco el iPad del bolso, le doy vida y accedo sin dificultad al contrato primario escaneado. Si comparo ambas versiones iré más rápido a la hora de verificar las nuevas condiciones. Tengo un sistema infalible para leer en diagonal sin dejarme nada, además, mi memoria es casi fotográfica. Durante los quince minutos de trayecto hasta palacio discuto con Rebis cada uno de los cambios, hasta llegar a un acuerdo. Una de mis nuevas reivindicaciones es la de recibir una compensación en caso de que el príncipe se propasara de alguna forma conmigo. Con Aldario no tenía reparos, pero Aladi es un mujeriego, un juerguista y alguien demasiado disoluto para arriesgarme a no exigir esa cláusula.

			—¿Está nerviosa? —pregunta Lobino una vez traspasamos la verja exterior del palacio real y circulamos por la extensa avenida llena de naturaleza que oculta el edificio de miradas ajenas—. Se crio en las montañas, bastante aislada de compañía. Debe resultarle duro el cambio.

			—Solo los incapaces se inquietan ante los retos. —Giro un poco la cara para dedicarle una mirada penetrante—. Estoy preparada para este trabajo, usted me convenció para que lo aceptara. ¿Ahora tiene dudas?

			—Ninguna. —Esboza una ancha sonrisa, satisfecho con mi respuesta—. Cumple todos los requisitos, y era difícil encontrar a alguien así.

			El chófer detiene el coche frente a la puerta principal. El palacio es imponente. Alto, regio, con una ancha escalinata de mármol blanco por la que se accede a una puerta principal, compuesta por dos planchas adornadas con filigranas doradas que me parecen un poco anticuadas, pero le dan ese aire importante de la realeza. Un guardaespaldas trajeado nos abre la puerta para llevarnos hasta un recibidor que me deja sin aliento. A pesar de la decoración recargada es increíble en medidas y altura. Y esa escalinata que sube hacia el primer piso, iluminada por una lámpara de cristales más grande que mi habitación, me tiene abstraída durante unos segundos.

			Sigo a Rebis por unos pasillos de altos techos, con molduras muy cuidadas en forma de hojas doradas y lleno de historia de los Hustrasga en las paredes. Subimos por una escalera interior, alejada de la del recibidor para acceder al primer piso. Me siento tentada a agarrarlo por la espalda para aprovechar la sorpresa y hacerle daño, mucho daño. Lobino es uno de los hombres más oscuros que conozco, a pesar de esa careta de profesional curtido a la hora de proteger a los miembros de la casa real. Y merece un escarmiento. Por suerte tengo un buen dominio de mi autocontrol y no tardo en sofocar el arrebato. Empezar este trabajo atacando a mi jefe no es una buena carta de presentación.

			—Esta zona está destinada al personal de seguridad —explica.

			Abre una puerta por la que se accede a un ala menos elegante, con varias habitaciones funcionales, un arsenal de armas debidamente cerrado, un cuarto con monitores que reproducen las imágenes de las cámaras de vigilancia y las dependencias de Lobino, que cuentan con un despacho privado. La vivienda del jefe de seguridad es amplia, moderna, funcional y cómoda. Se respira un aroma floral, como si tuviera un ambientador escondido en un lugar estratégico, y se nutre de luz natural a través de unos inmensos ventanales con vistas al jardín trasero de palacio. Me lleva a su despacho privado, donde también tiene acceso a las imágenes de las cámaras.

			—¿Alguna pregunta de última hora? —Me invita a sentarme frente a su escritorio.

			—Me gustaría tener toda la información acerca del asesinato de su alteza real el príncipe Aldario. —Ocupo la silla con una postura cómoda, pero alerta—. Si he de proteger a su hermano, necesito saber a qué me enfrento.

			—Todo apunta a que el asesino se coló por la red de pasadizos del sótano que conectan palacio con la ciudad. Conocía la ruta y la ubicación de las cámaras de seguridad porque no tenemos ni una imagen suya.

			—¿Cómo es posible? —Mis ojos se desorbitan un segundo ante mi incredulidad—. Pensaba que no sería tan fácil colarse en palacio.

			Niega con la cabeza con una inspiración profunda.

			—Hay una puerta blindada para acceder al recinto de la que solo tenemos la llave unos pocos, cámaras distribuidas por los túneles y hombres que montan guardia en las entradas. —Su expresión se endurece—. El asesino conocía alguna otra forma de entrar. Abrió la puerta blindada con la llave, caminó por los túneles eludiendo la grabación y utilizó los pasadizos secretos que conectan la parte interior de palacio para llegar hasta la habitación del príncipe. Alguien le ayudó desde dentro, eso queda clarísimo.

			—¿Alguna idea de quién?

			—Estamos en ello. —Contrae las facciones como si la pregunta lo hubiera molestado—. A partir de ahora dormirá con un arma bajo la almohada y atenta a cualquier peligro que aceche a Su Alteza. ¿Tiene alguna pregunta más?

			—Está todo muy claro —afirmo con un contundente golpe de cabeza; me guardo las objeciones a los fallos de seguridad que arroja el asesinato de Aldario—. Voy a proteger al príncipe con mi vida y me encargaré de que no salga de palacio sin autorización.

			—Le mandé un informe detallado de protocolos para que lo estudiara a conciencia, junto con otro donde se identifica a las personas con las que va a tratar, se le informa de sus personalidades y de datos importantes para facilitar su relación con ellos. También tiene otro dossier con los antecedentes de la vida que le hemos creado. En breve recibirá uno idéntico sobre los amigos del príncipe Aladi. —Pasea su mirada por mi nuevo peinado y mi cutis perfecto—. Veo que nuestro servicio de belleza le ha proporcionado una puesta a punto. A partir de ahora es importante representar el papel y dejar de ser la Isabelle que correteaba libre por las montañas. Su vida va a cambiar y ha de estar dispuesta a acatar la responsabilidad de su puesto. Le pagamos una fortuna para que lo haga bien.

			—No le defraudaré. —Mis ojos se quedan fijos en los suyos, transmiten confianza en mí misma. Me trago el asco que me produce su presencia para simular adulación—. Leí sus informes, he estudiado protocolo y tengo claro a qué me enfrento. Soy plenamente capaz de llevar a cabo la misión sin fallos.

			—Confío en que así sea. —Abre un cajón y me entrega una tarjeta de identificación, una SIG Sauer P 320 de calibre 9x19, un par de puñales y un iPhone 7 nuevecito—. Si el príncipe cae en las manos de la guerrilla, no solo perderá su trabajo, condenará a Aldabia.

			Mientras compruebo el arma me explica cuatro cosas básicas de la seguridad en palacio y me revela algunos datos de los túneles y de cómo los protegen. Luego entra un poco a hablarme del carácter de Aladi Hustrasga, mi futuro «novio». Conozco la cara pública del príncipe. Cuando me contrataron me pasé varios días documentándome en internet de todos los miembros de la familia real, incluido el descarriado Aladi. Es un hombre demasiado licencioso para ocupar el trono, espero que nuestra convivencia sea más fácil de lo que pinta la prensa sensacionalista y que acate con facilidad los designios de su nuevo rol en la monarquía o me enfrentaré a una situación complicada de gestionar.

			Rebis es un hombre de palabras simples. No ofrece demasiada profundidad a su discurso ni entra en temas personales. Desgrana algunos datos acerca del príncipe, me ofrece pinceladas de los reyes y pasa de puntillas sobre algunos temas delicados que le planteo para intentar conocer más a fondo el trabajo. Me cuesta mantener la profesionalidad al tenerle enfrente, desearía hacerle pagar por sus crímenes, aplastar esa cara con una fingida expresión profesional, dejarle marcas como las que anidan en mi corazón. Pero me contengo, no es el momento ni el lugar.

			Una hora después salimos de la zona de seguridad para caminar por uno de los anchos pasillos de palacio rumbo a conocer al príncipe. Tengo pocas esperanzas respecto a que logremos llevarnos bien. Las revistas del corazón le presentan como un libertino, con tendencias demasiado arraigadas a dejarse llevar por el alcohol, las drogas y las mujeres para cambiar sin resistirse, aunque Lobino lo ha dado por hecho. No me gustan las personas así, y menos si provienen de una familia con privilegios, ya que suelen tratar a los demás de forma despótica y egotista.

			—Sus maletas están en la habitación —anuncia Rebis—. Un coche las ha recogido hace media hora en la casa que les proporcionamos a su padre y a usted. —Su paso es firme, pero no me cuesta seguirlo—. Una doncella se ocupará de guardar sus enseres personales. En el armario encontrará un par de vestidos para la comida y la cena, junto a los complementos adecuados. Mañana la visitará su encargada de estilismo para conseguirle un vestuario más acorde con su actual condición. Puede debatir con ella sus gustos antes de que salga a la caza de los modelitos, aunque la última palabra la tiene ella. —Tuerce una sonrisa sagaz—. También hemos contratado un servicio de belleza diario a su disposición.

			—No es necesario, puedo ocuparme yo misma.

			—Lo es. —Se para frente a una puerta doble—. No solo va a proteger a Su Alteza, también ha de representar el papel de una rica heredera norteamericana que ha robado el corazón del príncipe. Debe cuidar su aspecto. —Me repasa de arriba debajo de una forma desagradable—. ¿Tiene algún problema con eso?

			—Ninguno. —Niego con la cabeza—. Si es parte del trabajo…

			Debería haberlo imaginado cuando esta mañana me han mandado al ejército de mujeres que me ha peinado, exfoliado la piel, arreglado las uñas, maquillado… El aspecto es importante para la realeza y yo nunca me he preocupado por él. Por un segundo me permito un conato de ansiedad. No dejo de ser una chica criada en las montañas sin más compañía que Hugh y algunos amigos ocasionales. Él me instruyó en supervivencia, artes marciales, lucha, uso armas, puntería. Me enseñó a cuidarme a mí misma, a defenderme, entrenar, preparar mi cuerpo para aguantar cualquier eventualidad, pero jamás me ilustró en cómo maquillarme, vestirme, ser coqueta, pensar en cómo debo arreglarme para gustar a otros… Esa parte del trabajo me crea inquietud. La idea de ser una persona pública, de exponerme a las cámaras y de no tener privacidad me molesta. Y más compartiendo habitación con alguien como Aladi Hustrasga.

			Lobino se detiene frente a la puerta, saluda al guardaespaldas del príncipe, me lo presenta y golpea con los nudillos con firmeza para anunciar nuestra presencia. Abre la puerta sin esperar a escuchar contestación por parte de Aladi y accedemos a un cuarto menos recargado que los pasillos. Me gusta la sencillez de su interior, es como si se respirara paz fuera de las molduras doradas, las escalinatas con terciopelo rojo cubriendo los peldaños, el mármol, los retratos… Siento su mirada repasarme sin pudor. Está estirado en la cama con un dossier sobre el regazo, leyendo lo que presumo es un informe sobre mí. Sus ojos parecen rayos x evaluando la mercancía. Suben por mi cuerpo con lentitud, deteniéndose en los pechos con una sonrisa lasciva.

			—Buenas tetas —dice sin rebajar su expresión—. Nos lo vamos a pasar bien.

			Compongo un rictus indiferente. A pesar de su intención de resultar intimidante, no lo es. Sus ojos mantienen el enrojecimiento de la pena, igual que la arruga en la frente y la tristeza que exhala su boca. Esa sonrisa es postiza y su tono de voz impostado. Ambos son el resultado de una exquisita educación en el arte del engaño para parecer siempre perfecto por fuera, a pesar de estar devastado por dentro. Quizá pueda convencer a su audiencia, sin embargo, yo llevo demasiados años estudiando perfiles, leyendo muchísimo y conviviendo con un hombre astuto y sé distinguir los rasgos del dolor bajo las capas de diversión fingida.

			—Alteza —saludo cuando su mirada asciende hasta mis ojos—. Siento mucho su pérdida.

			—Si vamos a hacerlo, deberías llamarme Aladi.

			Asiento, doy un par de pasos y entro en la habitación. Rebis me indica con rapidez dónde está el cuarto de baño, el vestidor y me señala un portátil nuevo que hay sobre la mesa.

			—Ese será su ordenador —explica—. Me he tomado la libertad de instalarle el acceso a las cámaras de seguridad para que tenga control de las imágenes.

			—Perfecto.

			—Cualquier cosa ya sabe dónde encontrarme. —Se despide Lobino caminando hacia la puerta—. A las doce y media deben estar en el comedor. Después del almuerzo van a participar en la rueda de prensa. Recuerden que la versión oficial es que la señorita Stoner ha volado desde Estados Unidos para estar con usted, Alteza, en un momento tan duro.

			—Lo tendré presente. —El príncipe asiente dejando los papeles a un lado de la cama—. Estaremos a la altura, no temas Lob.

			—Eso espero. —Asiente antes de marcharse y dejarnos solos.

			La mirada de Aladi ahora se ha quedado en mis labios. Es penetrante, intimidante, ardiente. La ignoro, es la mejor forma de lidiar con este tipo de personas, mantenerse al margen y no mostrar la más mínima reacción. Se levanta para avanzar hasta mí e intensificar su escrudiño al pararse a dos centímetros de distancia, sin rebajar para nada la invitación a dejarme seducir por su presencia. Es más atractivo al natural que en las fotos, donde cada una de sus expresiones es fingida. Desprende un aura magnética, como si quisiera atraparte en sus redes con una sola mirada. Su cuerpo está trabajado, se le marcan los pectorales y las abdominales bajo la camiseta arrapada y los músculos de las piernas se muestran sin pudor a través de los vaqueros desgastados y muy ceñidos.

			Intento descubrir el color exacto de sus pupilas. Son de un azul grisáceo, con algunos puntitos negros que las convierten en más penetrantes. Me recuerdan el lago donde solía bañarme en las montañas cuando el sol lo iluminaba. Lleva el pelo castaño claro, imitando un despreocupado peinado que en realidad es fruto de un trabajo cuidado de su peluquera. El flequillo desfilado casi llega a las pestañas. Es un cabello fino, lacio y espeso. Doy un paso atrás manteniendo la actitud fría y distante.

			—¿Te funciona esa táctica con las chicas? —pregunto con indiferencia—. Vamos a pactar unas normas básicas. Nada de flirteo, ni de acercarse demasiado ni de gilipolleces. Esto es una transacción comercial. No me interesa nada más que hacer bien mi trabajo.

			—Seguro que el contrato establece tu obligación de hacerme feliz. —No se amilana por mi discurso y avanza hasta volver a colocarse demasiado cerca. Levanta la mano para acariciarme la mejilla—. Si has de ser mi novia…

			Con un movimiento rápido le inmovilizo el brazo en la espalda, acercándome mucho a él.

			—No intentes propasarte conmigo, Alteza. —Acerco la boca a su oído para enfatizar mi amenaza—. Soy una empleada y solo vamos a fingir un noviazgo que no existe.

			—Me gustan las mujeres seguras de sí misma. —Jadea cuando aprieto un poco más la sujeción incrementando el dolor, pero mantiene un tono chulesco—. Si supieras cómo me ponen las tías salvajes como tú…

			—Si vuelves a invadir mi espacio personal, no voy a ser tan suave como ahora.

			—Bombón, eres un puto encendedor de pasiones. —Su voz refleja un poco del dolor que le produzco, pero sigue con su punto jactancioso—. Puedes desnudarme cuando quieras.

			—Vas a tener que usar tu manita porque no estoy interesada en un tío que se cree el ombligo del mundo. —Le suelto y camino hacia el vestidor para buscar mi maleta y ver qué clase de vestidos me han elegido para hoy—. Si necesitas que te recuerde los límites tolerables solo has de seguir con esa táctica porque me da igual si eres un príncipe o alguien insignificante. No tengo ninguna intención de intimar contigo.

			No voy a perder ni un segundo más respondiendo a sus insinuaciones, ya se cansará cuando vea que no consigue sus propósitos. Oculto la inquietud que me provoca que alguien me toque y ralentizo mi respiración. Me sigue con la misma sonrisa.

			—Isabelle Stoner, veintitrés años, huérfana, criada por su padre adoptivo en una casa aislada en las montañas, un norteamericano viudo, antiguo miembro de los Navy Seals. —Mientras recita lo que ha leído en mi expediente descuelgo un vestido increíble color negro, muy ceñido y corto—. No lo entiendo, ¿qué coño hace un exsoldado americano viviendo en Aldabia?

			Colgados con el vestido hay varios complementos. Una chaqueta de corte moderno, pero sin pasarse, una gargantilla de brillantes, un bolso y un foulard. En el zapatero encuentro unas sandalias con tacón a juego.

			—¿De verdad te importa? —Con mi alijo me dirijo al baño para cambiarme en soledad.

			—Soy muy curioso. —Me guiña un ojo pasándose el dedo por los labios—. Y quiero saberlo todo de ti.

			—Se casó con una aldabiana y cuando ella murió decidió quedarse en el país.

			Me encierro en el lavabo sin detenerme a mirarlo ni darle pie a continuar con la conversación. Espero que acabe entrando en razón, si no lo hace voy a tener que pararle los pies de una forma más contundente. No tengo ninguna intención de traspasar la línea profesional con él. Dentro del bolso encuentro unos ligueros con un puñal para estar armada en todo momento.

			El baño es casi tan grande como el salón de nuestra casa de la montaña. Tiene una bañera con hidromasaje, una ducha con mampara transparente, una zona enorme para las dos pilas con encimera de mármol blanco y un espejo de pared a pared, el urinario escondido en una esquina con mucho espacio y hasta una sauna. En una pared hay un espejo de cuerpo entero. Me miro en él ataviada con ese vestido tan alejado de mi forma de ser y descubro asombrada que me sienta bien. Aunque esa mujer con el pelo suelto, largo, con las ondas definidas y los ojos maquillados para resaltar el azul de mis pupilas no se parece en nada a mí. Es una versión diferente, más sofisticada, como si una intrusa se hubiera encargado de poseerme.

			Sobre la repisa de la gran cómoda que hay al lado de las dos pilas encuentro un letrero con mi nombre en un lado, junto a un arsenal de cremas de belleza, un cepillo de pelo, útiles de higiene personal y un frasco de perfume. Es Le Parfum Rose Couture, de Elie Saab. El frasco es de cristal, con un tapón grande plateado y el contenido es rosa. No puedo resistirme a probarlo. Me rocío un poco las muñecas para olerlo. Es delicado, dulce y elegante. Huele a rosas, caramelo, melocotón… Me gusta la mezcla, por eso me pongo unas gotas en el cuello, en el escote en uve del vestido y en los brazos.

			—Hueles increíble. —Cuando salgo, Aladi me espera frente a la puerta con su sonrisa mordaz—. Te vas a acostumbrar al mundo de la realeza y después te costará volver a las montañas.

			—¿No te cansas de ser un plasta? —Camino hacia el sofá con las sandalias en la mano—. ¡Déjalo ya! No me apetece ponerte en tu lugar otra vez.

			—Hazlo. —Se sienta a mi lado, muy junto, rozándome con su cuerpo—. Sé fiera conmigo.

			Si no corto por lo sano de una vez, este trabajo se convertirá en una pesadilla. Me subo un poco el vestido manteniendo la mirada fija en sus ojos, me hago con el puñal y lo coloco en su cuello, clavándole un poquito la punta, hasta que veo una gota de sangre. Él abre mucho los ojos, sorprendido, jadea muy rápido y se queda quieto.

			—Vamos a dejar las cosas claras de una vez. —Compongo una sonrisa letal—. Mientras mantengas una distancia de seguridad, esto va a funcionar. Si vuelves a intentar cualquier cosa para llevarme a la cama, te rajo. ¿Estamos?
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